
Visite www.readinga-z.com 
para obtener miles de libros y materiales.

www.readinga-z.com

El pequeño 
abeto

Adaptado por Annette Carruthers 
de El abeto de Hans Christian Andersen 

Ilustrado por John Kastner

El pequeño abeto
Un libro de lectura de Reading A-Z • Nivel Q

Número de palabras: 1,163

LECTURA • Q

J



El pequeño 
abeto

Adaptado por Annette Carruthers de 
El abeto de Hans Christian Andersen 

Ilustrado por John Kastner

www.readinga-z.com

El pequeño abeto
(The Little Fir Tree)
Libro de lectura Nivel Q
© 2005 ProQuest Information 
and Learning Company
Adaptado por Annette Carruthers de 
El abeto de Hans Christian Andersen 
Ilustrado por John Kastner
Traducido por Lorena F. Di Bello

Todos los derechos reservados.

www.readinga-z.com

Annette Carruthers adaptó El pequeño abeto de la historia El abeto de Hans 
Christian Andersen de 1845 para ProQuest LearningPage.



Contenidos

Un joven árbol  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4

Una aventura de invierno . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  6

Un sentimiento de soledad . . . . . . . . . . . . . . . . . .  11

La primavera está aquí  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  14

Glosario . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  16

3

Un joven árbol

El joven abeto delgado como un lápiz se 
erguía admirando a sus vecinos. El alto roble 
lo hacía querer ser más alto y más grande. 
Los demás árboles siempreverdes parecían 
reírse de su pequeño tamaño. 

Observaba, año tras año, como cada invierno 
se llevaban los árboles más grandes que él. Estaba 
seguro de que donde quiera que estuvieran, era 
un lugar mágico. 

Parecía que cada árbol que se llevaban era 
especial. La gran esperanza de este pequeño 
abeto era poder ser especial también.
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Él sabía que había algo más en la vida que el 
molesto revoloteo de pájaros entre sus ramas, 
los rayos del sol demasiado brillantes sobre el 
prado y ver la luna crecer y menguar cada mes. 

Cada año, cuando llegaba la nieve y el roble 
no tenía hojas, el abeto observaba como felices 
personas elegían árboles especiales. 

Un pájaro le contó al abeto un maravilloso 
cuento donde había siempreverdes en cálidos 
hogares, vestidos de gala. Las personas reían 
y cantaban alrededor del árbol. 

El abeto pensaba que esta era una imagen 
maravillosa. Se lo imaginaba cada día a medida 
que las estaciones pasaban y él se hacía cada 
vez más alto.
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Una aventura de invierno

El abeto estaba seguro de que ese sería el año 
en que sería elegido. Le temblaban las ramas 
mientras esperaba. Llegó la nieve y entonces 
llegaron las personas felices. Grupo por grupo 
iban eligiendo los árboles siempreverdes del 
bosque. Como temblaba, se cayó la nieve que 
había en sus ramas.

Para cuando el sol casi se había apagado, 
un grupo de personas que reían se reunió 
alrededor de su tronco. 

Trató de no temblar mucho. No quería tirar 
nieve sobre ellos. Quería que ellos pensaran 
que era el árbol más grandioso del bosque. 
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Un rato más tarde, el abeto estaba en un cálido 
hogar. Lo pusieron derecho sobre una especie de 
base. Las personas felices ajustaron unos tornillos 
alrededor de su tronco. Hablaban de sus fi nas 
agujas que caían por todo el suelo. Al escuchar 
esto, el abeto juró dejar de temblar. No quería 
sacudir sus agujas ya que las personas felices 
podrían no quererlo más.
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Más tarde esa noche, bajaron varias cajas de los 
armarios. Primero, colocaron hileras de bombillas 
de todos los colores del arco iris a su alrededor. 
Las bombillas centellaban y parpadeaban al 
abeto. Esto hacía que resplandeciera por dentro 
y por fuera. 

Después, los niños colocaron ornamentos 
de madera sobre sus ramas, mientras que los 
adultos colocaban los que eran de vidrio. 
Luego seguían hileras de palomitas, arándanos 
y ramitas de acebo.
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Finalmente sacaron un hacha y lo cortaron. 
Las personas felices habían sacado el abeto de 
raíz. El abeto no paró de temblar mientras lo 
ataban a un lustroso carro rojo que se movía 
como el viento.



El abeto no podía evitar temblar un poquito. 
Nunca había estado tan orgulloso. 

Sentía un calor en su interior a medida que 
de sus ramas colgaban bastoncitos dulces 
y hombrecitos de pan de jengibre. Una brillante 
y plateada estrella en la punta agregaba el toque 
fi nal. 

La familia, ahora sabía que era una familia, 
se reunió a su alrededor. Contaron historias 
y cantaban canciones hasta entrada la noche. 

Al rato, los adultos les dieron las buenas 
noches a los niños. Luego trajeron papel de 
brillantes colores rojos, dorados y verdes. El 
abeto observaba mientras sacaban juguetes 
y ropa y envolvían cada cosa con papel antes 
de atarla con un moño. Colocaron los paquetes 
envueltos debajo de sus ramas. El abeto los 
protegería durante la noche. 

Pensó y pensó en todo lo que había sucedido. 
El abeto recordó cada detalle desde que había 
dejado su hogar en el bosque. No podía esperar 
para contarles a los pájaros, a los otros árboles 
y a todo el bosque lo que había sucedido esta 
noche. Al rato, se fue quedando dormido.
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Al día siguiente, todos 
en la casa se levantaron 
temprano. Los niños 
buscaron los paquetes. 
Se sintió muy bien y con 
un calor por dentro 
cuando se reunieron 
alrededor de sus ramas. 

El abeto temblaba de 
emoción. No tenía miedo 
esta vez. 

Los adultos hablaban 
y reían mientras los niños 
se maravillaban con sus 
regalos. Se la pasaban 
mencionando a Santa Claus. Este Santa parecía 
tan grandioso para el abeto que deseaba haber 
conocido a Santa durante la noche. 

Enseguida los niños abrieron de un tirón los 
regalos y desparramaron papeles de colores por 
la habitación. Corrían felices por la casa jugando 
con sus nuevos juguetes. Los adultos bebían 
chocolate caliente sobre el sofá cerca del abeto. 
Se quedaron cerca del abeto todo el día, y entrada 
la noche.
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Un sentimiento de soledad

El abeto despertó a la mañana siguiente 
mientras la familia juntaba abrigos, mitones 
y sombreros. Se preguntaba si se lo llevarían 
también a él. 

Después de un corto tiempo se fueron. 

El abeto pasó la mayor parte del día en una 
solitaria tranquilidad. Luego, cuando la familia 
regresó a la casa se emocionó mucho. Pasaron 
corriendo a su lado para jugar juegos alrededor 
de la mesa de la cocina. Horas más tarde, el abeto 
los escuchó decirse buenas noches. 

Pasó varios días observando a la familia 
pasando deprisa para hacer esto o aquello. El 
abeto comenzó a preguntarse si recordarían que 
estaba allí. Pasaron doce días en los que el abeto 
se sintió solo e ignorado.
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La duodécima noche, la familia feliz le sacó 
sus luces brillantes, los ornamentos de vidrio 
y los de madera también. 

Lo llevaron afuera. Sintió una ráfaga de 
aire frío y tembló. 

Lo apoyaron sobre una cerca y lo dejaron 
allí. Estaba oscuro y frío afuera. Se sentía solo. 
Se canturreó y le habló a la luna. Recordó las 
canciones que la familia había cantado la noche 
que Santa vino.
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Al pasar varios meses, el abeto comenzó a 
sentir que el aire que lo rodeaba se hacía más 
cálido. Ansiaba ver su hogar en el bosque otra 
vez, hablar con los pájaros, pero especialmente, 
quería que lo adornaran con centelleantes luces 
y brillantes adornos. Quería contarles a los robles 
del bosque lo que había visto. Quería contarles 
a los demás árboles siempreverdes sobre la 
familia y cómo lo habían elegido y sobre los 
dos días más gloriosos de su vida.
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La primavera está aquí

Un día, el abeto sintió que una lluvia de 
primavera le hacía cosquillas en sus agujas 
y ramas. El abeto casi ríe del placer. Arriba 
suyo, el sol brillaba con fuerza y el aire olía a 
tierra. Los pájaros gorjeaban en árboles cercanos. 

Una de las personas felices hizo un surco con 
la tierra que estaba a su alrededor para plantar 
un huerto. Era una mujer de la familia. Tarareaba 
una canción que nunca había escuchado. Era un 
sonido muy dulce.
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El abeto pasó varias semanas escuchando 
a la mujer trabajar. Había plantado semillas 
y comenzaban a crecer. No sabía qué clases 
de plantas eran todavía, pero sabía que les 
contaría sus historias. Ayudaría a las plantas 
a crecer para que fueran fuertes y altas, y luego 
las enviaría para que tengan sus propias aventuras.
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Glosario

abeto  una clase de pino (pág. 4)

aventuras  acciones para explorar nuevas cosas 
que pueden llegar a ser peligrosas 
o riesgosas (pág. 15)

crecer  momento en que la luna aumenta 
su tamaño (pág. 5)

gala  ropa elegante para ocasiones especiales 
(pág. 5)

gloriosos  maravillosos; hermosos (pág. 13)

ignorado  que no le prestan atención (pág. 11)

mágico  algo que parece demasiado bueno 
para ser verdad (pág. 4)

maravillaban  asombraban (pág. 10)

menguar  momento en que la luna se encoge (pág. 5)

molesto  que causa preocupación, impaciencia 
o enojo (pág. 5)

ornamentos  decoraciones hermosas (pág. 8)

ramas  gajo de un árbol con hojas o agujas 
sobre ellas (pág. 8)

ramitas  pequeñas brotes o ramillas de plantas 
(pág. 8)

revoloteo  moverse rápidamente al entrar y salir 
volando (pág. 5)

siempreverde  planta que permanece verde todo 
el año; como los pinos (pág. 4)

temblaban se sacudían de la emoción (pág. 6)
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